
 
 

 
 

4. EL TIEMPO APOSTÓLICO  
 

 

El tiempo apostólico fue el más cercano al tiempo de la revelación y ello explica por qué el 
cristianismo vive desde siempre convencido de que su ser o no ser depende de la 
conservación de la tradición apostólica. 
Aunque el período de la revelación apostólica presenta algunas dificultades, se cuenta a 
partir de la ascensión de Jesús hasta la muerte de los últimos y directos testigos de Jesús 
resucitado. 
 
“Eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles y en la comunidad de vida, en el partir 
el pan y en las oraciones. Todo el mundo estaba impresionado por los muchos prodigios y señales 
que los apóstoles realizaban. Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en común; vendían 
posesiones y bienes y lo repartían entre todos según la necesidad de cada uno. A diario frecuentaban 
el templo en grupo; partían el pan en las casas y comían juntos alabando a Dios con alegría y de 
todo corazón, siendo bien vistos de todo el pueblo; y día tras día el Señor iba agregando al grupo a 
los que se iban salvando” (Hch 2, 42-47). 
 
Es obvio que todas aquellas personas que conocieron directamente a Jesús o a alguno de 
sus apóstoles comprenden mucho mejor esta forma de vivir. Por eso consiguen +5 puntos, 
aquellas personas contemporáneas a Jesús (siglo I). 
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